
BORRADOR PLAN DIOCESANO DE PASTORAL 2016 - 2020 

INTRODUCCIÓN 

El siguiente Borrador de Plan diocesano de Pastoral ha tenido en cuenta la lectura de la realidad actual que 

se recoge en el nuevo Plan de la Conferencia Episcopal Española. En ella se hace hincapié en la cultura 

secularista que impregna nuestra sociedad y que prescinde y minusvalora el hecho religioso bajo dos 

claves dominantes: el relativismo y el subjetivismo. Todo ello presente también en nuestra sociedad 

burgalesa. No obstante, las dificultades se convierten en oportunidades para un mayor vigor apostólico. 

En su valoración ha de estar también presente la revisión del anterior Plan diocesano, valorando algunos 

de los avances logrados y tratando de responder a las lagunas detectadas. Se pretende seguir la estela de 

la experiencia y conclusiones del pasado Sínodo diocesano. Todo ello enmarcado en la renovación del 

espíritu misionero impulsado por los Papas últimos y queriendo responder al deseo de los obispos 

españoles de realizar una conversión misionera de la Iglesia en España. 

 

OBJETIVO GENERAL 

“Avanzar sinodalmente, como Iglesia local, en una conversión pastoral personal y comunitaria al servicio 

del Reino de Dios en una sociedad secularizada” 

Buscamos un plan que nos ayude a avanzar, a dar pasos, a seguir creciendo en la experiencia de la fe 

Para ello acogemos la llamada hecha a toda la Iglesia y que está en el comienzo del anuncio del Evangelio: la conversión, el 

cambio, la vuelta de nuestro corazón al primer amor. Una conversión a realizar a nivel personal, cada bautizado. Y una 

conversión a realizar cada comunidad y movimiento. No podemos seguir como estábamos. No dejemos que la inercia nos lleve. 

El objetivo principal de nuestra labor es el objetivo que impulsaba a Jesús. Anunciar la llegada del Reino. La Iglesia está al 

servicio de esa humanidad renovada que Dios Padre está impulsando desde dentro de ella misma a través de su Espíritu. 

Ponemos todo lo que somos y tenemos al servicio de esta gran tarea. Evangelizar es extender el Reino. 

Y lo hacemos conscientes de que vivimos otro momento y en otra sociedad. Aunque perduran elementos de la vieja cristiandad, 

la sociedad adulta, joven e infantil no conoce a Jesús y la novedad del Evangelio. Tomar conciencia de ello nos ha de ayudar a no 

instalarnos en lo de siempre y a encarar con nuevos métodos y nuevo ardor este gran desafío misionero. 

La actual situación nos lleva a hacernos estas tres preguntas el todo el quehacer pastoral: 

- ¿Qué hemos de seguir cuidando y promoviendo? 

- ¿Qué hemos de ir abandonando y dejando? 

- ¿Qué hemos de iniciar y emprender? 

Estas tres preguntas han de estar en la base de toda reflexión previa a cualquier planificación. A lo largo de todo el tiempo que 

dure esta planificación, hemos de reflexionar, dialogar y consensuar, en el seno de nuestra iglesia diocesana, las respuestas a 

estos tres interrogantes. 

 

 

 



OBJETIVOS ESPECÍFICOS 

1.- Comunidades de discípulos misioneros más encarnadas que acogen la novedad del Evangelio 

Necesitamos convertirnos en una doble dirección: el Evangelio y nuestro mundo. Se trata de que evangelizadores y 

comunidades estemos más enraizados en la realidad de los barrios y pueblos para escuchar desde sus gozos y tristezas el rumor 

del Espíritu. Se trata de dejarnos sorprender por lo más nuclear del Evangelio, Dios Padre amándonos incondicionalmente. Y por 

la novedad que encierra esta Buena Noticia. 

Para responder mejor a este primer objetivo específico vemos conveniente trabajar especialmente tres 

actitudes: 

- Aprender a mirar compasivamente la realidad 

- Cuidar la dinámica de salir y acoger 

- Favorecer la calidez y calidad en los encuentros 

Y como líneas de trabajo, se plantean: 

1.1. Fundamentar personas y comunidades en la lectura del Evangelio desde la vida 

1.2. Desarrollar procesos formativos renovados y evaluables, desde una pedagogía activa, implicativa y que 

responda a nuestra realidad pastoral y comunitaria, que nos ayuden a avanzar en nuestra vivencia de 

discípulos misioneros 

1.3. Ir edificando comunidades corresponsables y ministeriales 

1.4. Abrir procesos de discernimiento comunitarios basados en el encuentro, la escucha, el diálogo y el 

acompañamiento 

 

2.- Comunidades de discípulos misioneros que celebran el gozo del Evangelio 

Necesitamos convertirnos al gozo del Evangelio. Solamente seremos misioneros si en el seno de nuestras personas y 

comunidades prende la llama del enamoramiento por Jesús y su Causa. Y este gozo ha de ser celebrado y alimentado en 

nuestros encuentros, ritos y liturgias. 

2.1. Hacer de la Eucaristía dominical el centro de la vida comunitaria: cuidando el número de 

celebraciones, los tiempos y espacios, la participación… 

2.2. Emprender otras formas de celebración: liturgia de la Palabra, encuentros de oración comunitarios, 

Adoración del Santísimo… 

2.3.  Promover los «signos liberadores» del Reino que Jesús practicaba: signos de justicia, de denuncia, de 

compasión, de curación, de acogida, de servicio humanizador. 

2.4. Encauzar, purificar y fundamentar la religiosidad popular 

 

 

 



3.- Comunidades de discípulos misioneros que testifican y construyen el Reino en nuestro mundo de hoy 

Necesitamos convertirnos en testigos y constructores del Reino que se va abriendo paso con la fuerza del Espíritu. La tarea, 

antes que nuestra, es del Espíritu que “primerea” nuestros proyectos y actividades. Se trata de anunciar con palabras y hechos 

cómo Dios sigue interviniendo en esta hora de la historia de manera salvadora y liberadora. 

Para responder mejor a este objetivo, vemos conveniente trabajar especialmente dos actitudes: 

 - Hacer de la compasión y la misericordia el principio de nuestra actuación 

 - Hacer de las comunidades cristianas verdaderos “hospitales de campaña” en los que curar las 

heridas del mundo 

Y como líneas de trabajo, se plantean:  

3.1. Prepararnos, ser creativos y dar pasos para en Primer Anuncio 

3.2. Priorizar el servicio a los más pobres como tarea de todos 

3.2. Introducir estilos de vida nuevos en los ambientes cambiantes: familia, trabajo, barrio, escuela… 

3.3. Regenerar el tejido socio-cultural y político participando activamente en ellos 

 

4.- Personas, comunidades y estructuras que se reorganizan en función de esta nueva etapa 

evangelizadora 

Necesitamos convertir toda la organización eclesial para adecuarla a este nuevo momento y a esta nueva tarea. Se trata de ser 

creativos e imaginar nuevas formas de organización más de comunión y menos de protagonismos, más de familia y menos de 

individualismos. 

4.1. Reestructurar arciprestazgos y unidades pastorales 

4.2. Vertebrar delegaciones y parroquias, lo sectorial y lo territorial 

4.3. Erigir nuevas comunidades parroquiales reagrupando y reordenando las viejas  

4.4. Promover verdaderas estructuras de participación, diálogo, corresponsabilidad: consejos de economía, 

consejos de pastoral, consejo presbiteral… 

4.5. Trabajar más en equipo y fomentar los equipos de acción pastoral (laicos, religiosos, sacerdotes) 

4.6. Acompañar todo el Plan desde lo económico y el gobierno 

 

Burgos, 3 de marzo de 2016 


